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DE    LA 


PARTIDA  DE2  BAUTI^iMO 


Madrid,  1832.  Por  ;%gnado,  Impresor  de  Cámara  de  S.  ti. 


^    'tu 


JlíS  tan  halagüeña  para  el  hombre  la  idea  de  tener  por  compatri- 
cio á  un  varón  ilustre,  que  no  habrá  quizás  uno  cuya  patria  que- 
dara envuelta  en  la  oscuridad  de  los  tiempos,  el  cual  no  haya 
sido  objeto  de  animada  polémica  entre  los  pueblos  ansiosos  de 
disputársele.  Bien  dijo  un  poeta  moderno,  que 

hoc  csl  nempé  virorum 

Magnorum,  ut  nenio  non  velit  esse  suos; 

y  quien  estrañase  esta  conducta  universal  mostraria  no  conocer 
el  corazón  humano,  cuya  índole  fué  siempre  anhelar  á  la  pose- 
sión de  lo  que  precisamente  puede  disputársele,  sobre  todo  si 
es  cosa  de  mérito.  Singular  .era  en  los  antiguos  tiempos  el  del 
Príncipe  de  la  poesía  griega,  y  los  pueblos  hicieron  su  mas  ca- 
bal apoteosis  cuando  quisieron  á  porfía  para  sí  la  gloria  de  ha- 
ber mecido  su  cuna.  Singular  es  en  la  edad  moderna  el  de  Mi- 
guel de  Cervantes  Saavedra,  insigne  español,  gloria  de  la  lite- 
ratura, y  cuyo  nombre  vale  un  elogio;  y  si  sus  contemporáneos 
le  desdeñaron  y  le  hicieron  sufrir  en  grado  correspondiente  á  su 
rarísimo  mérito  la  suerte  casi  común  á  cuantos  descuellan  en- 
tre sus  semejantes,  la  tarda  posteridad  le  adjudica  un  honor 
igual  al  que  cupiera  al  cantor  de  Ulises,  altercando  entre  sí  los 
pueblos  por  el  honor  de  ser  su  patria.  Y  es  cosa  muy  natural. 
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porque,  como  observa  profundamente  el  sabio  escritor  D.  Martin 
Fernandez  Navarrete  en  su  introducción  á  la  Vida  del  autor 
del  Quijote,  aquí,  al  contrario  que  en  los  objetos  físicos,  crece 
con  la  distancia  el  valor  y  la  representación  de  los  claros  va- 
rones. No  es  nuestro  ánimo  ni  siquiera  recordar  á  nuestros 
lectores  lo  mucho  que  creció  en  el  curso  de  poco  mas  de  tres 
siglos  la  de  3Iiguel  de  Cervantes,  pues  sería  injurioso  para  un 
español,  y  hasta  para  un  estrangero  medianamente  instruido, 
el  pretender  representarle  las  dimensiones  colosales  de  esta 
gran  figura  de  nuestra  historia  literaria;  tanto  mas  que,  si  bien 
de  facultades  muy  limitadas,  no  lo  somos  tanto,  ni  estamos  tan 
reñidos  con  nuestro  amor  propio,  que  lleguemos  á  desconocer 
lo  ridículo  que  sería  agregar  nuestro  nombre  á  la  serie  de  tan- 
tos insignes  varones  que  han  celebrado  en  prosa  y  verso  á 
nuestro  sin  igual  compatricio. 

Y  sin  emljargo,  como  es  imposible  amar  sin  hacer  singular 
aprecio  de  cuanto  pertenece  al  objeto  amado,  apreciamos  so- 
bre manera  todo  lo  que  se  reilere  á  Cervantes,  joya  de  nues- 
tra amada  patria,  y  no  pudimos  dejar  pasar  desapercibida  la 
ocasión  que  se  nos  ofreció  de  publicar  un  exacto  facsímile  de  su 
partida  de  bautismo,  según  se  conserva  hoy  dia  en  la  parroquia 
de  Santa  María  la  Mayor  de  Alcalá  de  Henares;  en  el  cual  he- 
mos procurado  la  mayor  semejanza  posible  con  el  original,  no 
solo  en  cuanto  á  los  caracteres  de  la  escritura,  sino  también 
en  el  color  de  la  tinta  y  estado  del  papel  sobre  que  se  escribió 
este  interesante  documento. 

Y  ante  todas  cosas,  no  podemos  menos  de  rendir  tributo  de 
reconocimiento  al  Exmo.  y  Emmo.  Cardenal  Arzobispo  de  To- 
ledo, que  con  su  acostumbrada  bondad  y  amable  condescen- 
dencia nos  permitió  ejecutar  este  trabajo  con  toda  detención  y 
seguridad,  proporcionándonos  así  de  paso  el  honor  y  la  satis- 
facción de  poder  presentarlo  junto  con  el  mismo  original  al 
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examen  é  ilustrado  juicio  de  muchas  personas  distinguidas  por 
sus  conocimientos  literarios  y  artísticos,  que  unánimemente  en- 
contraron este  facsímile  ejecutado  con  exactitud  escrupulosa. 
Se  halla,  pues,  esta  partida  de  Cervantes,  y  las  de  sus  her- 
manos, en  un  libro  forrado  de  pergamino,  que  es  el  primero  de 
bautismos  de  aquella  parroquia,  en  cuya  cubierta  está  escrito 
lo  siguiente :  Libro  de  Dapíismos  de  la  Parrochial  de  Sánela 
María  la  Maijor,  desde  el  año  de  1555  hasta  el  año  de  1550; 
y  dentro  en  la  primer  hoja  dice:  Libro  del  Bautisterio  de  la 
Iglesia  de  Sánela  María  del  año  1555,  sexjendo  cura  el  Rdo.  Se- 
ñor Bachiller  Alonso  de  Ranera.  De  Alcalá  de  Henares.  Em- 
pieza el  folio  192  vuelto  con  la  partida  de  Miguel  de  Cervan- 
tes, en  cuyo  margen  se  lee  el  nombre  de  Miguel,  aunque  de 
letra  al  parecer  mas  moderna,  y  dice  asi: 


AÑO   DE  1547. 

Domingo  nueve  días  del  mes  de  otubre  año  del  Señor  de 
mil  é  quinientos  é  quarenta  é  siete  años,  fué  baptizado  Miguel, 
hijo  de  Rodrigo  de  Cervantes  é  su  muger  doña  Leonor.  Fue- 
ron sus  compadres  Juan  Pardo,  baptizóle  el  Rdo.  Señor  Bachi- 
ller Serrano,  Cura  de  nuestra  Señora;  testigos  Baltasar  Váz- 
quez, sacristán,  é  yo  que  le  bapticé  é  firmé  de  mi  nombre. 

BACHILLER    SERRANO. 


El  carácter  de  letra  es  en  un  todo  igual  al  facsímile  que  se 
acompaña. 


Otro  documento  auténtico  del  célebre  Miguel  de  Cervantes 
se  ha  conservado  hasta  nuestros  dias,  y  es  la  carta  dotal  de  su 
muger  doña  Catalina  de  Palacios  y  Salazar,  que  firmada  por 
ambos  se  custodia  en  el  Ayuntamiento  de  la  villa  de  Esquívias, 
y  se  halla  en  el  registro  protocolo  de  escrituras  públicas  cor- 
respondiente al  año  de  1586,  otorgadas  ante  el  escribano  de 
aquel  número  Alonso  de  Aguilera,  desde  el  folio  52  hasta  el 
56  inclusives;  la  cual  hubiéramos  publicado  también,  á  no  ha- 
berlo hecho  de  antemano  el  ilustrado  D.  Juan  Antonio  Pellicer 
en  la  página  XXV  de  la  Vida  que  escribió  de  Cervantes.  Llama 
mucho  la  atención  su  firma,  por  lo  hermoso  y  claro  del  carác- 
ter de  letra,  que  en  realidad  no  parece  tan  antiguo  como  es; 
y  como  tiene  ademas  alguna  diferencia  de  las  otras  firmas  del 
mismo  que  se  publicaron  hasta  hoy,  nos  decidimos  á  aprove- 
charnos del  favor  de  aquella  ilustre  Corporación  para  sacar  un 
perfecto  facsímile,  así  de  ella  como  de  la  de  su  esposa,  espe- 
rando que  haríamos  cosa  no  poco  grata  á  nuestros  lectores. 


A  mas  de  esto,  la  circunstancia  de  ser  poco  conocido  el 
soneto  que  Cervantes  compuso  al  túmulo  levantado  en  Sevilla 
el  año  de  1598  para  las  exequias  de  Felipe  II ,  y  el  ser  esta 
composición  la  honra  principal  de  sus  escritos,  según  él  mis- 
mo la  llama  en  su  Viaje  al  Parnaso,  nos  inclinaron  también  á 
publicarle,  copiándole  de  un  códice  de  la  Biblioteca  de  S.  M., 
de  letra  del  siglo  XVI,  en  que  nuestros  lectores  podrán  adver- 
tir algunas  variantes  si  le  cotejan  con  el  que  fué  publicado 
por  D.  Vicente  de  los  Rios  en  las  pruebas  de  la  Vida  de  Cer- 
vantes, página  CCCXV.  El  nuestro  dice  así: 
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Al  túmulo  y  honras  de  Don  Phelippe  II  que  se  hicieron  en  Sevilla. 
De  un  soldado  mllacon 

Voto  á  Dios  que  me  espanta  esta  grandeza 

Y  que  diera  un  doblón  por  desrribilla, 
Porque  ¿á  quién  no  suspende  y  marabilla 
Esta  machina  insigne,  esta  belleza? 

Por  Jesuchristo  vivo  cada  pieza 
Vale  mas  de  un  millón,  y  que  es  mancilla 
Questo  no  dure  un  siglo  ¡ó  gran  Sevilla! 
Roma  triuniphante  en  ánimo  y  nobleza. 

Apostaré  que  el  ánima  de  el  muerto 
Por  gozar  oy  este  sitio  habrá  dejado 
El  cielo  donde  assiste  eternamente. 

Oyólo  un  valentón,  y  dijo:  es  cierto 
Quanto  dice  Voarcé,  mi  sor  soldado, 

Y  quien  dixere  lo  contrario  miente. 

Y  echando  un  passo  atrás  á  lo  valiente. 
Caló  el  chapeo,  requirió  la  espada. 
Miró  al  soslayo,  fuesse  y  no  ubo  nada. 

Finalmente,  para  dar  algún  interés  mayor  á  nuestra  publi- 
cación, hemos  adoptado  la  idea  que  se  nos  sugirió  de  dar  una 
traducción  literal  de  la  partida  en  francés,  en  inglés,  en  ale- 
mán, en  italiano  y  en  portugués,  lenguas  principales  en  que 
se  ha  traducido  la  obra  clásica  que  inmortaliza  á  Cervantes. 

TRADUCCIÓN   EN   FRANCÉS. 


Ánnée  1547. 
Le  dimanche  neuviéme  jour  du  mois  d'Octobre  de  l'an  de  gráce  mil-cinq- 
cent-quarante-sept,  fut  baptisé  Miguel ,  hls  de  Rodrigo  de  Cervantes  et  de 
Doña  Leonor  sa  femme.  Son  parrain  fut  Juan  Pardo,  il  fut  baptisé  par  le  Révé- 
rend  Sieur  Bachelier  Serrano,  curé  de  lÉglise  de  Notre-Dame;  les  témoins 
furent  Baltasar  Vázquez  sacristain,  el  moi  qui  le  baptisai  et  apposai  ma 
signature. 

BACHELIER  SERRANO. 


TRADUCCIÓN    EN    INGLES. 


A.  D.  1547. 


Olí  sunday  the  9'''  day  of  the  monlh  of  Octolier  in  the  year  of  our  Lord  fiftecn 
hundred  and  forty  seven  was  baptized  Michael  the  son  of  Rodrigo  de  Cervan- 
tes, and  of  Donna  Leonor  liis  wife.  Juan  Pardo  being  sponsor,  he  was  christened 
by  the  Reverend  señor  Serrano,  gradúate  and  Cúrale  of  our  Lady's ;  the  -svil- 
uesses  whereof  are  Baltasar  Vázquez,  the  sacristán,  and  I  the  undersigned. 


BACHELOR   SERRANO. 


TRADUCCIÓN    EN   A.LEMAN. 


Auno  1547. 

Soulag  den  neuten  Tag  des  Monats  October  Im  Jahre  des  Herrn  Fünfzehn 
Uuudert  und  Sieben  und  Vierzig  wurde  getauft  Michel  Sohn  des  Rodrigo  von 
Cervantes  und  seiner  Frau  Leonor.  Sein  Gewater  war  Johann  Pardo,  er  taufte 
ihn  S.  Ehrwürden  der  Bacalaureus  Herr  Serrano,  Pfarrer  der  Mutler  Gottes; 
Zeugen  waren  der  Sacristán  Ballhasar  Vázquez  und  ich  der  ihn  taufte  und  mei- 
nen  Ñamen  unterzeichne. 

BACALAUREUS  SERRANO. 


TRADUCCIÓN   EN    ITALIANO. 


Auno  di  1547. 

Domenica  a  nove  giorni  del  mese  d'ottobre  nell'anno  del  Signore  mille  cin- 
(juecento  quaranta  sette,  fu  battezzato  Michelo  figliuolo  di  Rodrigo  de  Cervantes 
e  di  sua  moglie  Donna  Eleonora.  Furono  loro  coinpari  Giovanni  Pardo,  battez- 
zollo  il  Reverendo  Signor  Baccelliere  Serrano,  curato  di  Nostra  Signora,  essendo 
teslimonij  Baldassarre  Vázquez  sagrestano,  ed  io  che  il  battezzai  e  mi  solto- 
serivo. 

DACCEI.MERE  SERRANO. 
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TRADUCCIÓN   EN    PORTUGUÉS. 

Armo  í/e  1547. 

Domingo  aos nove  dias  do  mez  de  Outubro  do  anno  do  Senhor  de  rail  (juinhen- 
tos  quarenta  e  sete  foi  baptisado  Miguel  fillio  de  Rodrigo  de  Cervantes  e  de  sua 
inulher  Dona  Leonor.  Foram  seus  padrinhos  Joao  Pardo:  baptizoii-o  o  Reverendo 
Senlior  Bacharel  Serrano,  Cura  de  Nossa  Senhora ;  testemunbos  Balthasar  Váz- 
quez sachristao,  e  eu  que  o  baptizei  e  assignei  meo  nome. 

BACHAREL  SERRANO. 


Y  con  esto  hubiéramos  concluido  este  tenue  trabajo,  satis- 
fechos de  haber  contribuido  de  alguna  manera  á  la  gloria  pos- 
tuma de  nuestro  celebérrimo  literato,  si  no  nos  ocurriera  que 
nuestros  lectores  pueden  hacernos  una  pregunta  á  que  no  de- 
járamos de  contestar  sin  descortesía.  Nos  preguntarán  acaso  si 
creemos  que  Miguel  de  Cervantes  fué  nativo  de  Alcalá  de  He- 
nares, y  si  es  nuestro  ánimo  añadir  algún  peso  de  autoridad 
con  este  brevísimo  escrito  á  la  opinión  de  los  que  creen  que 
aquella  ciudad  le  dio  cuna.  Responderemos,  pues ,  francamente 
en  primer  lugar  á  esta  segunda  parte,  que  mal  pudiera  un 
nombre  desconocido,  y  de  persona  que  no  abriga  pretensiones 
de  ninguna  especie,  autorizar  una  opinión  que  cuenta  en  su 
favor  la  mayor  y  mejor  parte  de  los  insignes  literatos  que 
ilustraron  esta  tan  debatida  materia,  tanto  mas  que  nuestro 
escrito  nada  contiene  de  nuevo,  y  que  no  se  conociera  ya  por 
los  referidos  literatos  y  los  que  leyeron  sus  obras,  en  que  por 
lo  menos  se  citan  los  documentos  que  publicamos.  Y  esto  en 
cuanto  á  la  segunda  parte  de  la  pregunta,  repetimos,  porque 
á  la  primera  respondemos  terminantemente  que  sí:  y  plácenos 
con  esta  ocasión  recordar  un  cierto  artículo  del  Observatorio 
Pintoresco,  periódico  que  se  publicaba  en  Madrid  por  los  años 
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de  1857.  Bajo  el  epígrafe  Cervantes  se  leia  en  su  número  8.° 
una  noticia  biográfica  del  mismo;  y  aunque  los  estrechos  lími- 
tes de  un  artículo  no  permitían  mas  que  bosquejar  ligeramente 
los  principales  rasgos  de  su  vida,  no  por  eso  se  dejaba  de  abor- 
dar la  cuestión  de  su  patria,  y  á  las  pocas  líneas  llamaron 
nuestra  atención  estas  palabras:  "Hoy  dia  no  se  sabe  en  qué 
» ciudad  se  meció  su  cuna;"  y  en  el  mismo  contexto  añade: 
"que  las  razones  y  documentos  que  presentan  Alcalá  y  Madrid, 
«ciudades  que  han  querido  abrogarse  este  honor,  no  son  sufi- 
«cientes  para  decidir  tan  importante  cuestión."  Al  llegar  aquí 
nos  hubiéramos  puesto  á  pensar  por  qué  habrán  de  ser  insu- 
ficientes las  razones  y  documentos  que  Alcalá  presenta,  si  el 
articulista  no  nos  hubiera  prevenido  con  una  llamada  al  mar- 
gen, en  que  dice:  "Uno  de  los  principales  documentos  en 
«que  se  apoyan  los  que  sostienen  esta  opinión  (la  de  Alcalá), 
«es  una  copia  de  la  partida  de  su  rescate;  nosotros  hemos  vis- 
»to  la  misma  partida  original  que  existia  en  el  archivo  de  los 
«Trinitarios,  y  en  ella  aparece  ser  de  Madrid:  dicha  partida  la 
«insertaremos  en  el  número  próximo  con  otras  observaciones." 
Y  en  efecto,  cumplió  su  palabra,  pues  en  el  número  9."  se  in- 
sertó la  partida,  en  que  está  terminante  que  Cervantes  es  de 
Madrid;  y  en  cuanto  á  observaciones  solo  pone  dos  que  equi- 
valen á  dos  pruebas,  una  directa  y  otra  indirecta  de  que  Cer- 
vantes es  de  Madrid.  La  primera  se  reduce,  á  que  al  rescatarse 
diria  él  su  verdadera  patria  á  los  venerables  redentores  que 
tanto  bien  le  hacían ;  y  la  segunda ,  á  que  con  este  hallazgo 
se  acredita  la  falsedad  de  la  partida  que  dieron  á  la  Academia 
de  la  Historia  como  sacada  de  este  original,  en  cuya  copia  es- 
triba en  gran  parte  la  opinión  de  los  que  quieren  que  Cervan- 
tes sea  alcalaino. 

Pero  por  mucha  consideración  que  nos  merezcan  las  pa- 
labras del  escritor  de  tal  artículo,  y  dando  por  supuesto  que 
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en  realidad  se  haya  encontrado  semejante  original,  y  que  en 
él  se  diga  que  Cervantes  es  de  Madrid,  no  podemos  menos  de 
decir  que,  ó  debe  repudiarse  el  juicio  de  una  sana  crítica,  ó 
es  preciso  confesar  que  la  tal  partida  no  destruye  ni  aun  de- 
bilita el  argumento  de  los  que  apoyan  su  opinión  en  la  copia 
auténtica  publicada  por  la  Real  Academia  Española  ,  pues  en 
ella  acredita  bajo  su  firma  la  exacta  correspondencia  con  el 
original  nada  menos  que  el  M.  R.  P.  Mtro.  Fr.  Alonso  Cano, 
redentor  general  y  ministro  de  la  Orden  de  la  Santísima  Tri- 
nidad de  Madrid ,  a  quien  debia  ser  muy  conocido  ese  original, 
en  que  el  articulista  dice  que  se  lee  Madrid,  patria  de  Cer- 
vantes. Y  no  se  nos  diga  que  puede  haber  engaño  en  la  copia, 
pues  todo  cabe  en  el  prurito  de  sostener  su  opinión,  porque 
bien  notorio  es  que  el  referido  P.  Maestro  no  opinaba  por  Ma- 
drid ni  por  Alcalá,  sino  por  Alcázar  de  San  Juan.  Lejos,  pues, 
de  variar  de  opinión  con  la  lectura  de  dicho  artículo  nos  con- 
firmamos mas  en  ella,  y  la  tuvimos  por  demostrada  cuando 
examinamos  la  partida  de  bautismo,  cuyo  facsímile  publicamos, 
y  las  demás  de  que  damos  noticia. 

Si  nos  propusiésemos  en  este  escrito  acumular  erudición, 
no  faltarla  una  larga  serie  de  distinguidos  nombres  que  citar 
en  apoyo  de  lo  que  dejamos  sentado,  sobre  todo  los  de  Ro- 
drigo Méndez  de  Silva  y  P.  Haedo,  autores  contemporáneos  de 
nuestro  ilustre  compatricio,  y  otros  muchos  que  pueden  verse 
en  el  erudito  Navarrete,  ya  citado,  el  cual  (y  sea  dicho  de 
paso)  estamos  bien  lejos  de  creer  que  se  engañase ,  como  su- 
pone el  articulista  del  Observatorio  Pintoresco,  cuando  opina 
y  demuestra  que  Cervantes  es  de  Alcalá,  opinión  que  concuer- 
da perfectamente  con  el  orden  cronológico  de  la  vida  y  he- 
chos de  este  célebre  castellano. 

Finalmente ,  no  sabemos  qué  plieda  desearse  en  confir- 
mación de  esto  mismo,  cuando  tenemos  el  pedimento  presen- 
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tado  por  Cervantes  en  Argel  á  10  de  octubre  de  1580  para 
que  se  recibiese  información  judicial  de  su  cautiverio,  vida  y 
costumbres,  en  cuyo  documento  expresó  él  mismo  claramen- 
te, que  era  natural  de  Alcalá  de  Henares  en  Castilla. 

Dejemos,  pues,  disfrutar  esta  sólida  gloria  á  esa  ciudad, 
célebre  por  tantas  otras,  y  reducida  ya  á  un  cúmulo  de  me- 
morias, y  nada  mas;  y  pues  no  hay  razón  alguna  valedera  ca- 
paz do  disputársela,  sería  muy  de  desear  que  cuantos  hoy  en 
dia  se  tienen  por  literatos  y  apreciadores  de  sus  glorias  pa- 
trias, se  dejasen  de  discutir  mas  sobre  esta  materia,  é  hiciesen 
á  la  sombra  de  aquel  gran  genio  español  el  mayor  honor  po- 
sible, y  para  él  sin  duda  el  mas  apreciable,  de  propagar  el  gus- 
to de  su  lectura  entre  los  españoles,  á  fin  de  que  no  se  viese 
reducida,  como  generalmente  ¡o  está,  nuestra  hermosísima  ha- 
bla castellana,  el  lenguaje  de  Cervantes,  á  tan  ignominioso  es- 
tado, que  no  la  reconociera  aquel  genio  si  volviese  á  habitar 
entre  nosotros. 

No  podemos  concluir  estas  sencillas  indicaciones  sin  una 
observación  exacta  y  lamentable.  Cervantes,  como  Homero,  vi- 
vieron y  murieron  pobres,  menospreciados  de  su  siglo,  con- 
trariados de  su  suerte,  escribiendo  con  pena  y  trabajo  las  obras 
inmortales  que  servirían  de  gloria  á  sus  nombres,  y  que  tra- 
ducidas en  todos  los  idiomas  pasarán  de  seguro  hasta  las  mas 
remotas  edades.  ¡  Columbrarían  acaso  entre  sus  idénticos  in- 
fortunios aquellos  insignes  varones,  gala  y  ornamento  de  Gre- 
cia y  de  España,  que  la  posteridad  les  baria  cumplida  justicia, 
que  las  ciudades  disputarían  la  honra  de  servirles  de  cuna,  que 
se  investigarían  escrupulosamente  las  circunstancias  de  su  vida, 
y  que  habían  de  levantarse  estatuas  al  ciego  de  la  Acaya  y  al 
manco  de  Lepanto ! 
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